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Jonás 1:10-12, Llamado a la confesión y arrepentimiento, parte 

II. 
Introducción: En su providencia, Dios está llevando a cabo su muy justa, santa y perfecta 
voluntad, aunque a los ojos mortales esto pueda ser incomprensible. Jonás está siendo llamado por 
Dios a volverse a su Señor en arrepentimiento y fe, pero no parece comprenderlo, solo parece estar 
evidenciando las consecuencias de su pecado y nada más. Pero Dios está yendo mucho más allá. Es 
bueno que reconozcamos las consecuencias de nuestro pecado, pero no para quedarnos en 
depresión deseando desaparecer y no sufrir más, sino confesando nuestro pecado a Dios, 
doliéndonos por ello, y acercarnos con esperanza a aquel que nos puede restaurar. Eso es lo que 
Dios quiere que hagamos, y es lo que podemos ver también que está haciendo en esta etapa de la 
vida de Jonás. Sigamos viendo en esta historia cómo Dios hace un Llamado a la confesión y 
arrepentimiento, cómo nos mueve a desesperar de nosotros mismos para que encontremos 
esperanza y consuelo solo en él. 
 

I. A reconocer el pecado 
Lo primero a considerar entonces desde el verso 10 de nuestro estudio el día de hoy, es que Dios 
nos llama a reconocer el pecado. Por inspiración divina el autor sagrado ordenó la presentación de 
los eventos dejando al final del verso 10 la confesión de Jonás. Se nos dice que declaró a los 
marineros que “huía de la presencia del Señor”, y al ser enterados de esto, la respuesta de los 
marineros aterrorizados es, “¿Por qué has hecho esto?”. Dando la oportunidad a Jonás de expresar 
arrepentimiento y fe en el Dios al cual dice temer, al Dios del pueblo del pacto al cual dice 
pertenecer. A reconocer el pecado  

A. Como una gran ofensa a Dios 

Ahora los marineros entienden el tamaño del problema en el que están, es el Dios que hizo el cielo, 
la tierra y el mar, el que está airado contra ellos y contra su siervo. Así será la ofensa del Santo Dios, 
que si bien Jonás no ha cometido escandalosos pecados como tal vez los demás marineros si 
pudieran ser culpables, la rebelión de un hijo de Dios es motivo de su gran desagrado. Los marineros 
logran percibir que el profeta Jonás a ofendido terriblemente a su Dios, que su desobediencia y 
rebelión, constituye una afrenta contra la dignidad del Señor, tal como hizo el rey Saúl cuando no 
quiso obedecer el mandamiento de Dios, 1 Sam. 15:23. Era el Dios de los cielos, que hizo la tierra y 
el mar y todo lo que en ellos hay, el que había dado mandamiento a Jonás; era el majestuoso y santo 
Dios que había comisionado a su siervo, ¿cómo se atrevía a menospreciar al que lo llamó a tal 
dignidad?. El autor sagrado nos dice que Jonás contó a los marineros que huía de Dios, pero al 
parecer Jonás no reconoce que ha cometido una gran ofensa, tal vez no ve su pecado, 

B. Como una gran maldad 

Pero los marineros aterrorizados parece que sí logran entender que este hombre ha cometido una 
gran maldad. Están asustados de morir ahogados por la desobediencia específica de un hombre, de 
un siervo de Dios. ¿Qué es lo que haz hecho?, dicen los marineros a Jonás. Sabiendo que tu Dios es 
el único y verdadero Dios que demanda obediencia de todas sus criaturas, estando en el pueblo del 
pacto, siendo objeto de la misericordia divina, ¿cómo es que estás huyendo del Señor, cómo es que 
has entrado en tremenda rebelión contra él?, ¿cómo es posible que hayas emprendido tan grande 
maldad contra tu Dios?, ¿Qué es lo que haz hecho?. Si bien los marineros parecen estar aterrorizados 
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por el peligro inminente de muerte que están corriendo por culpa de Jonás, su angustia y 
preocupación nos muestran un contraste con la actitud del profeta, que no se menciona en la 
historia estuviese angustiado, avergonzado de haber ofendido a su Dios hasta ese momento. Pero 
está siendo llamado a reconocerlo, a reconocer el pecado 

C. Como la causa de las miserias humanas 

En el verso 12 vemos al propuesta del profeta para solucionar el problema, la gran calamidad que 
están viviendo por su causa. Ahora Jonás declara que es por su causa que vino esta gran tempestad 
contra los marineros. Que su pecado afectó a gente que no tenía que ver con disgusto o altercado 
del profeta contra Dios. Si bien los marineros también eran pecadores, porque “Ciertamente no hay 
hombre justo en la tierra, que haga el bien y nunca peque”, Ecl. 7:20, un hombre es señalado de 
traer la tragedia de su pecado sobre otros. Así como hizo Adán al traspasar el pacto de Dios, al 
representar a toda la raza humana, trajo la desgracia sobre toda la raza que representaba, Rom. 
5:12. Ante una tragedia, ante una calamidad, debemos aprender que no es Dios el culpable, que no 
es Dios el injusto, sino que somos nosotros, los viles pecadores que hemos ofendido a Dios, los 
causantes de tales males, nuestros pecados han traído estas cosas. Por ello, vemos en este pasaje 
que Jonás está siendo llamado a la confesión y arrepentimiento, a volverse a Dios. 
 

II. A volverse a Dios 
Esta es nuestra segunda reflexión hoy. No solo Dios mueve a Jonás a confesar el pecado, no solo 
mueve a considerar el mal que ha hecho, sino a tomar una actitud diferente, un camino distinto, 
una nueva obediencia. Jonás no era un pagano, aunque su rebelión era equiparable a ello. Pero 
Jonás pertenecía al pueblo del pacto, le pertenecía a Dios, el nombre de Dios había sido invocado 
sobre él, era un siervo del Dios vivo y verdadero, y por medio de toda esta situación estaba siendo 
llamado a volverse a Dios, 

A. Sin tratar de justificar el pecado 

“¿Por qué has hecho esto?”, preguntaron los marineros. Pero el autor sagrado no registra respuesta 
alguna para esta pregunta. ¿Por qué hacemos lo que hacemos?, muchos tenemos un sinfín de 
respuestas, algunas justificándonos, otras expresando las creencias y percepciones equivocadas que 
tenemos, nuestra falta de madurez y confianza en Dios entre otras. Pero de Jonás hasta ahora no se 
menciona respuesta alguna ante la razón de tan grande pecado contra Dios, que ha traído sobre 
ellos esa terrible tormenta que estaba a punto de quitarles la vida. Aunque nosotros expresemos 
razones o motivaciones que nos llevan a pecar, lo cierto es que no hay absolutamente nada que 
pueda justificar el pecado, la desobediencia a Dios por hacer lo que nos prohíbe, o no hacer lo que 
nos manda. Así que su siervo, y su pueblo, es llamado a volverse a Dios, sin tratar de justificar o 
minimizar su pecado, 

B. No solo confesando, sino doliéndose por el pecado 

No vemos en este pasaje hasta ahora clamor alguno del profeta diciendo algo como “Contra ti, 
contra ti solo he pecado, Y he hecho lo malo delante de tus ojos” (Sal. 51:4). Podríamos de decir que 
escuchamos una confesión obligada, pero por ahora no vemos dolor por el pecado cometido contra 
el Señor. Y esto es lo más tremendo para todos los seres humanos, y para nosotros como pueblo de 
Dios. Se nos olvida que el pecado es una ofensa directa contra Dios, y pensamos simplemente que 
es algo en que falamos en nuestras relaciones con los demás, y no algo que destruye nuestra 
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relación con Dios mismo, Is. 59:2. El pecado trae división, y provoca el desagrado de nuestro Dios, 
eso debemos reconocerlo, 

C. Buscando una nueva obediencia 

Los marineros preguntan a Jonás: “¿Qué haremos contigo para que el mar se nos aquiete?”, buscan 
salida a su gran calamidad. Pero ni ellos ni Jonás consideran en este momento que en Dios hay 
esperanza, que él no desecha un corazón contrito y humillado, y que solo al humillarse ante Dios, 
podrían ser escuchados, que sólo al abandonarse a su santa voluntad, podrían ser librados. Hoy 
sabemos que la voluntad de Dios es que creamos en aquel a quien Dios puso como propiciación por 
nuestros pecados, y sólo en él podemos ser restaurados, y sólo en él podemos buscar una nueva 
obediencia, para enderezar el camino. Dios puede cambiarnos, puede transformados, puede 
hacernos andar en vida nueva, nada hay imposible para él. Sabiendo esto podemos buscar en él una 
nueva obediencia. Así que somos llamados a volvernos a Dios, y a implorar su favor. 
 

III. A implorar su favor 
Este es nuestro tercer punto, implorar su favor. La pregunta de los marineros tiene una sola 
respuesta en verdad, y es implorar el favor de Dios. Tal vez lo habían hecho de manera equivocada 
hasta ahora, pues clamaron a los falsos dioses que no los podían librar. “¿Qué haremos contigo para 
que el mar se nos aquiete?”, también nos lleva a considerar que debemos implorar el favor de Dios, 

A. No confinado en nuestros actos.  

El verso 11 muestra lo desconcertados que estaban los marineros. La situación era apremiante, y 
aunque habían aligerado la carga echando al mar sus mercancías, seguían expuestos a la ira. Por 
cierto, no hay nada que el hombre pueda hacer para expiar sus pecados y pagar la deuda infinita 
que tiene con su creador (Job. 25). Pero ellos siguen inquietos por saber qué pueden hacer para 
cambiar su situación, para lograr el favor de Dios. Hermanos míos, qué triste es ver este cuadro una 
y otra vez alrededor nuestro, e incluso en nuestras vidas. Se nos olvida lo que más adelante dijo 
Jonás, que “La salvación es de Jehová”, y nos hallamos inquietos buscando hacer una y otra cosa 
que podamos hacer para sentirnos bien, para sentir que podemos resarcir en algo, que podemos 
pagar aunque sea un poco, que podemos contribuir en algo para lograr limpiar nuestros pecados y 
merecer el favor de Dios. Pero no hay nada que podamos hacer, excepto reconocer nuestra maldad, 
nuestra ofensa terrible contra Dios, e implorar la sola soberana gracia de Dios, 

B. Sometiéndonos a la voluntad Divina. 

Todo pecador merece la muerte, Jonás lo sabe, y sabe que por su causa vino esta gran tormenta 
sobre él y sobre los demás que iban con él en ese barco. Y no ve otra forma de aplacar la ira de Dios, 
sino con su muerte, y es lo que propone a los marineros que hagan. Algunos consideran que a lo 
mejor esto fue otra manera de Jonás eludir su llamado, y puesto que ya había pecado, igual no había 
más esperanza sino pagar por su pecado con la muerte, a través de algo así como un “suicidio 
asistido”. Sea dicho por cierto, que tal vez algunos piensan que con su muerte pueden resolver 
grandes problemas, pero no es cierto. Porque solo la muerte del Santo Hijo de Dios, nuestro Señor 
Jesucristo, quien siendo sin pecado, llevó el pecado de su pueblo, solo esa sangre justa y sin mancha, 
es la que puede limpiar los pecados para siempre y quitar de nosotros la ira y el santo juicio de Dios, 
1 Jn. 2:2. Tal vez Jonás pensaba que si él perecía, al menos los demás ya no tendrían que cargar con 
su maldad ni sufrir por su causa, y en parte tenía razón, y en parte se cumpliría y estos paganos 
conocerían al Dios vivo que los libró de la muerte por un hombre. Siendo esto una sombra de lo que 
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haría perfectamente, solo aquel puesto por Dios para darnos vida por su muerte, Rom. 5:12-19. La 
voluntad de Dios es que creamos en Cristo para ser salvos de la ira, no es que paguemos mandas, 
que ofrezcamos nuestro sufrimiento como parte de pago, que entreguemos esto o aquello, que 
ofrezcamos dinero o cualquier cosa por nuestra salvación; la voluntad de Dios es que creamos en 
aquel que sin tener culpa alguna de nuestros pecados, se ofreció en sacrificio por nuestro pecado, 
para quitar nuestras culpas, nuestros pecados, y traernos de vuelta a la comunión con Dios. Este es 
un llamado a volverse a Dios, 

C. Confiando solo en su gran bondad. 

Dios mandó la tormenta, solo Dios podría calmarla. Todos debían acogerse a la voluntad divina, 
someterse a su mandato, y rendirse a él, y a su santo juicio. En parte podemos decir que Jonás toma 
ese juicio para sí, aunque no manifiesta esperanza en el perdón y restauración de Dios también para 
él. Algo muy diferente ocurre con nuestro glorioso salvador, quien tomó el juicio de su pueblo para 
sí, pero manifestó que no se quedaría en la tumba, sino que resucitaría, para dar eterna salvación a 
los suyos, Lc. 24:7, Jn. 3:14-15. Jonás dio esperanza para los marineros, pero para él no había 
esperanza, siendo él un gran necesitado de Dios, pero en parte debemos considerar también que 
anunciaba la bondad de Dios para el resto de gente que iba en el barco. No eran las cosas que los 
marineros hicieran lo que les daría ayuda, era la bondad de Dios, aunque esto costara la muerte de 
su siervo. La bondad de Dios costó la muerte de su santo Hijo, pero él resucitó para nuestra 
justificación, solo en eso podemos confiar, en esa gran bondad de nuestro Dios, y no en lo mucho 
que estamos dolidos y arrepentidos, en lo mucho que hemos cambiado o que proponemos cambiar. 
Debemos volvernos a Dios confiando solo en su gran bondad. 
 

Conclusión. Jonás está siendo llamado a la confesión y arrepentimiento, a reconocer el pecado, 
a volverse a Dios, y a implorar su favor. Pero no vemos que haya seguido todas estas cosas. ¿Tal vez 
nos está pasando algo similar a nosotros hoy?, tal vez Dios nos está llamando también a nosotros a 
reconocer nuestras ofensas contra Dios, a dejar cualquier justificación, a someternos a su santa 
voluntad, a dolernos por haberle ofendido y volvernos a él esperanzados en su gran bondad para 
con nosotros por medio de su Santo Hijo, nuestro Señor Jesucristo. ¿Qué falta en este proceso?, 
¿seguimos endurecidos?, sin reconocer y dolernos por el pecado?. La buena nueva es que Cristo ya 
murió por nuestra justificación para que nosotros no tengamos que morir eternamente, para que 
no estemos separados de Dios, ni huyendo de él por la eternidad. Ya Cristo se ofreció para nuestra 
salvación, así que volvamos hoy al Señor confiando solo en él, solo en su gracia, solo en su gran 
misericordia. Oremos. 


